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El trabajo de Mirnelia Castillo, referido a la textura más cercana que
nos ofrece la ciudad, corresponde a la evolución de un pensamiento
visual, producto de intensas travesías y caminatas. Esta experiencia,
que nace de su investigación como tesis de grado, se prolonga a lo largo
de los últimos años como la expresión de una obsesiva mirada que,
paulatinamente, se transforma en sentimiento.

Su método «cámara en mano» no proviene de estudios específicos
de fotografía, por el contrario, se instala en el camino tenso y difícil, que
implica la expectación y vigilancia de los paisajes infinitos (y pictóricos)
procedentes de una visibilidad obsesiva por el detalle; tal vez la memo-
ria que nos dejan las rutas y los itinerarios. Este extraño método, que
implica la «observancia», insisto, nacido desde la Facultad de Ciencias
a raíz de los talleres con el profesor Carlos Ayestas, hoy se acerca, en
ocasiones, a la obsesión paisajística propuesta por Alfredo Boulton y
Gorka Dorronsoro, a partir de la cual, la visión de los ámbitos sufre
transformaciones que se acercan a lo abstracto.
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Tal vez el aspecto más importante de esta serie de imágenes está en
el enfoque de superficies que generan las atmósferas; está en la exacti-
tud de la piel de la ciudad; está en la máxima sensorialidad de un cami-
nante que establece un estrecho dialogo intimista y multivalente.

Lo que más asombra de estos paisajes mínimos es la precisión de su
plasticidad objetual; maderas resecas, metales cubiertos, clavos, papeles,
basuras esporádicas, desechos orgánicos, huellas, veladuras, quema -
duras, traducen el paso del tiempo y se reconsideran en la plasticidad o
belleza inmanente que da la pátina.

Tal vez el aspecto más importante de esta mirada acuciosa está en
presentarse «in-prevenida» ante los descubrimientos deslumbrantes
que ofrece la fascinación pictórica de la ciudad, percibida como una pa -
leta opa ca entre colores polvorientos y asolados; graffitis, tachaduras,
rasgaduras en juego con la composición, restos, óxidos, quemaduras,
ve la du ras, drippings y tachismos se expresan en este universo del uso
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y de la vida urbana, planteada como un mural descomunal, sin fin y
deslumbrante.

Sus imágenes corresponden a una mirada compositiva, tersa, ínti-
ma, confesional; una mirada en ocasiones intensa e investigativa, en
otras nostálgica y evasiva; una mirada de fotógrafo que ha realizado el
«viaje inverso» desde la fotografía al apasionante mundo pictórico que
esconde el estruendo de la ciudad. A esta obsesión pictórica de lo foto-
grafiado se suma el detalle tectónico de lo fotografiado. Y es justamente
en esta emocionalidad extrema, silenciosa y solitaria, donde propongo
ob servar la particularidad de estas representaciones pictóricas, muchas
de ellas inolvidables…

El recorrido de ellas, y los secretos que esconden, constituye un «sen -
dero estético» que seguramente nos ayudará a poetizar nuestras largas e
interminables rutas por las calles y avenidas a que nos obliga la ciudad.

WILLIAM NIÑO ARAQUE
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